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Los problemas actuales de
la educación

Deade que Spencer -tati demod^- escribió a fínea
del pasado aíglo au A atud^ oJ ,5oc{ology, loa hechos
y laa actítudes han venído, queramoa o no, a darle
la razón. La atenoíón a la estructura de la vida social
se ha ímpuesto como básíca a cualquier discíplina que
podamoa considerar. Ni aun los saberea más abetrac-
tos escapan a un cíerto sociologismo. Las eapecula-
cíones más puras de los matemáticos dependen de las
posibilidades aociales. El caso de Lyaenko constru-
yendo una biologia ad usecm de la sociedad comuniata
no deja de aer sígnifícativo. No podrá, puea, eacapar
al mencíonado sociologiamo la problemática pedagó-
gíca. Antes al contrario, la Pedagogía eatá en la mis-
ma entraña de la 8ociologia. De aiempre la sociedad
ha neceeitado algún típo de inatitucionaliza.ción, al-
guna manera de tranemitír de generación en genera-
cíón sue modoa de vida, aus saberea o sus idealea.
Pero al entrar la socieda^ humana en la era de los
vertíginoaos cambioa que la caracterizan desde fina-
lea del siglo xvIII, han entrado al par en crieís todas
aua inatitucíonea y también sua idealea. Es eabido que
la llamada revolución índuatrial -el maquíniamo, la
economía de empresas y el asalariado- han invadi-
do loa modos de vida de la vieja sociedad agraria,
predominantemente agraria, que deade el neolítico in-
formó la vida de las socíedades humanas. La inven-
ción de la Metalurgía, dos o trea milenios antea de
Criato, Pue, ea sabído, una gran revolución, pero no
puso en crisis la sociedad de tipo familiar y agrario,
sino que, más bien, la reforzó. De mayor trascenden-
cia Pue la época de los descubrimientos, aobre todo
los americanos, pues puso de manifieato, con una ex-
períencia vivida casi cotidianamente, que laa socie-
dades -como los imperios inca o azteca-- podían al-
terarse y aun deaaparecer ante el ímpetu y la volun-
tad de algunos hombres. Esta idea -la sociedad pue-'
de cambíar--- fue muy importante, y primero loa
utopiatas y luego la conciencia humana en general
vinleron a caer en la cuenta de que no habfa por qué
aceptar como inamovíble cualquier orden establecido.

La aoeiedad, en cambío, ha venido a ser una socie-
dad en crisia. Es decír, una aocíedad puesta en tela
de juicío. Y, naturalmente, la educación no va a aer
de ahora en adelante la trasmiaión de loa modos de
comportarae ya eatabiecidos, no va a ser ya tradición
a secas. El tradicíonalismo ae funda y apoya en una
visión eatática de la socíedad, viaíón incompatible con
una sociedad en cambio.

Pero vengamos, una vez recordadoa estoa elemen-
tos supuestoa de cualquier Filosofta de la Hiatorta,
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a un análiais, aunque sea elemental, de la aociedad
en cambio, y en au crísis, nacida de la Revolución
industrial, en cuyo apogeo vivimoe.

Los rasgos que caracterfzan, grosso modo, nuestra
sociedad actual son los aiguiente:

A) Ecumen{c{dad.-La aocíedad actual es uníver-
sal. Ya no hay, en general, puebloa aisladó$. ^odóé
ae comunican. Exiate la posíbilidad real de que untis
aepan de otros, de que unos ae comuníquen con otrós.
Loa medios de comunicación aon poderosoé y a la
par aencilloa de obtener. De uno a otm extremo del
globo pueden relaeionarae dos radioeacuchae. Be pue-
de dar la vuelta al mundo a bordo de un fet en pocaa
horas. El silencio de América, el miaterio de Africa
o la extrañeza del Aaia han desaparecído. Este he-
cho giganteaco tíene que producír tarde o temprano
una gran aolídartda.d mundial. Los hombres empfe-
zan a aer materialmente prójimos al eatar próximos.
Aquel personaje de Eça de Queíroz que penaaba qué
ocurrirfa aí pudiera. matar un chico cada vez que
oprímiera un botón, síempre lo habia tenido ^ la con-
ciencis moral por un monatruo, pero... ^Esos chinda
son tan extrafios y eatán tan lejoe, ae pensaba. Hóy
la proximidad real, fíaica, ha dado calor á los juíbioá
morales y hará poaible que el amor al prójímo séa
algo, en cada momento, concreto.

B) Soc{edad de masas.-Por otra parte, el gran
rebaílo humano ae há hecho numerosisimp. Es el pro-
blema del lleno que ya obaervó Ortega y Gaaset hace
treinta afios. Los problemas que plantea la numero-
sidad humana son muchoa y arduos. Por lo pronto
nueatra vida privada, nueatra sagrada víáa privada,
está constantemente amenazada. No hay dónde eatar
solo -eae hacinamiento de laa ciudades rusas, ese
hormiguero del inmenso auburbio que ea China, eaos
realquilados, 500.000, 400.000 de Madrid- y, aín em-
bargo, la soledad es el mantillo de los más altoa im-
pulsos humano. L Cómo aerá reapetada nueatra pr{-

vacy que dicen los ingleaea, cómo conquiatar para la
oracíón, la meditación y el soaiego, la soledad, tan
necesaria el hombre? Todoa los demás conflíctos de
la sociedad de masa$ tal vez loa resuelva la técnica.
De todoa modoa, el hecho de la socíedad de masaa,
hijo del lleno, ha agudízado todoa loa problemas hu-
manoa tanto loa materialea como los espirituales.

C) La técn{ca.-Aún hay mucha gente que no ae
ha dado cuenta de las conaecuencías que el inmenao
desarrollo técnico de nueatra época trae consigo. No
tenemos la conciencia deapierta ante el pelígro que
supone la capacidad deatructiva de la técnica mo-
derna. Esta impreviaíón ante los efectos de una nue-
va técnica ha ocurrido síempre. Me parece que Pue
en la batalla del Potomac, durante las guerras de
seceaión amerieanas, donde ae usaron por primera
vez fuailes de repeticlón. En unoa minutos murieron
milea de soldados, ante el asombro de sus propios
matadores. Y allá en El Garellano, la gentil caba-
lleria franceaa --inconacíente de las nuevas poaibili-
dades b¢licas-- cayó diezmada ante el fuego ordena-
do y aeguro de los arcabuceroa del Gran Capitán.
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Es muy diftcll crear, eociológicamente, la conciencia
del pelígro ante la técníca. Y no es lo menos grave
que ae utilice eae peligro eimplemente como propa-
ganda politíca.

Acontece, aderr►ás, que la técnica ha producido tan-
tos bienea, ha dado al hombre de nueatroa diae tantaa
rQ.tídaccionea, que sobre ella recae necesariamente
ura juícia laudatorío. La téenica, en efecto, ee ado'ra-
ble,, No podemoa imaginarnos las difícultades de loe
11olíat^res de otĉas ^pocas. Digñmóalo aíá rébozo: ia
aurp^a de blenelrtar y fqlicídad dé nuebtro tiempc► e®
íricomparablemente mayór e la de cueilquier otra épo-
e,^ de la Hiet,arid. ^n eató ilo ^lay ^duda. Baata lóer
n1 ĉuricqp 11tirq deT duqué de Mailra fbbré la' corte
d fl pt^ncípe dan Ju,^, el iiíjó íbalogrado de lóa Reyea
Cítk6licos,, muart4, "','^ári dlcen, por exceeós de amor,
psra daree cuenta ĉló la sueledad, el mal olor y el
desaeep con que vivía náda menos que ŭn principe
reai. 11:1 gasto mRs importante, leemoa en ei mencio-
nado libro, era el de perfumes, jabonea y afeite^, q no
por luja, elnó por neçeéidad. I.a péqueifa corte de
Almazán eataba atacada de toda claee de parásitos y
los albañaleg hedfen.

La técníca es un don de Dios, peró hemoe dícho
que, éneiet'ra' eí peligro de au capaótdad de deatruc-
cíbn. Y no eatá^ díchq en ningirn aitio que lo^ aerea
humanos no pierdan un día el controi de aus inetin-
tos de eónae,rva^ĉíón. Lo han perdido muchás vecee.

Mas ho es éate el único pelígro de la prodigíosa
técnica moderna. El peligro mayór' eatá en el tipo
de hombre que produce. La técnica ensoberbece al
hombre. Ya creé qŭe todo lo puede. Y realmente,
^ diinde poner el límite de au capaci^lad' de conoci-
mientó del mundo ftelco y, por tanto, a bu capacidad
ingattieril q^i`a obdervó e! gran peneador americano
Pierce en tru llbro Chance, tove and Log;ó: "La acti-
vídsd ds pelt^miento que nos arrastra ea como una
opePBCidif ^le^t Debtino^. Y"todoa Ioa aeeuacea de la
Ciencia eetán totalmente'perauadidos que ei proeeso
de inveatígacíón dará eolución bierta a cualquler cuea-
tión a que ae aplique".

Eate aveñce inmenao y contínuo del saber y de la
téçníca én nueatroa días se hace eaviídente, tangiblA a
^ada rnomento. El hombre ea hoy verdaderamente
$eSor de la Naturaleza. Su poder aobre ella ee extra-
ordínarío. Nada, pues, ea de extraflo que la idea de
su Poder le arrebate y 1e e1lsoberbezca.

LO$ PAOBLEMAB DE LA TECNICA DE LA EDUCACIÓN.

Hemoe dícho que ln socíedad eatá en cambio y en
crísis. También hemos apuntado que nueatrg aocie-
dad actŭal ha desarrollado enormemente aua valores
técnieos. Natttral ea, puea, que ae planteen mil cuea-
tíonea concernientea a la educación. Por lo pronto
11ay doa que aobreaalen y llaman la atención. En pri-
mer lugar, ae requieren ínetitucíonea de educación
'téeníca y científica para poder soatener eae inmenao
aparato de la ciencía y la técnica modernas. EI dea-
faaamiento entre la capacidad que 1a eociedad tiene,
en^re sus neceaidadea en el mencionado orden y la
realídad de aua viejas institucíonea, ea notorio. La
míama maas humana, enamorada de loa nuevoa valo-
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res cientifico-técnicos, demanda en casi todos los paí-
ses eacuelas, talleres, univeraidades que le ofrezcan
un curriculum de eatudioa a tono con esoa nuevoa
valores. En Espaíia tenemoa ciara muestra de ello.
Una pequefla opción,-latin o matemáticas- en nues-
tro bachillerato, ha bastado para dtleequflLbrat e1 por-
e®ntaje dé`'+alumnoa hacia laa Ila.madas cíenciae. Todoa
nuestros adoleacentes quisieran aer íngenieros o téc-
nicos de la induatria. Y cuando no ea la maaa son loe
gobierqos, 'preoçy^padoa, ,ea ci,ertq,, da su poder, ^ qui1^-
nes ae atanan en fomentar eata verdáde'ra rlada cfe
la juventud hapía lae técnícae. Los l^tadoa Unídoa o
Inglaterra ven ĉon 1ilquíetúd que 1'os eatudiantea so-
viétícos aean mS^a numeroaos en las Eacuelas Téeni-
cas que en aus progíoa paíaes.

La segunda cuestíón es máa grave deade el punto
de víata de loa educadorea y de loa educandoa. Ea
nada menoa que un problema de deficiencia. La. so-
ciedad a.graria no tenía que preocuparse gran coaa
del nível mentai del campesinado. 8e ha dícho que
con un nivel mental de menos de diea afioa se pue-
de aer un excelente campesino. Ahora bíen, la inmen-
aa masa de alumnos que acuden a las Eacuelas Téc-
nícas o Uníveraidadea, o que pretenden educarae en
ellas, no eatd al nivel mentai requerido, Hls obra len-
ta de adaptacíón, adiestramianto y en último térmi-
no hay que aceptar el adagiq -como verdadero-- de
que'"lo que no da la Naturaleza, galamanca . no 10
puede preatar". Tampoco hay auficíentes grupoa d^
enaeflantes. Todaa eatas ratonea, en las que no in-
siattmos porque no ea ei tema principal que aqui que-
remoa tratar, constituíríañ la probloznática de la edu-
éación actual vlata dead® sua valorea cientlfico-téç-
nicos. Dejemoa a loa dírlgentea y a la propia ewoíe-
dad eu aolucíón. A1 fin y al cabo la pedagogía es un
problema técnico más. No hay por qué deaconfiar de
au aolución. Técnícaa cientificaa, técnicae burocrátt-
cae urgen, pero aus problemea aon, a au vez, proble-
maa técnícoa y eatán en la gran corriente de nuestra
época, tíenen en eíla un claro aentido que ayuda a su
planteamiento y a au solucíón.

L08 IDEALES DE LA EDUCAC16N.

Pero loa valorea técnícos no son los únicos de la
sociedad. De un modo u otro la sociedad ha aabído
en todo tíempo luchar con la Naturaleza. Con máe
o menos éxito, ea cierto. De un modo u otro también
ha aabido eatructurar la convívenoia humana: Con
más o menoa juaticía, ea éíerto. De un modo u otro
han aabido loa hombres evadirae de la urgencia coti-
diana y vacar a actividadea desfntereaadas: arte fiea-
tae. Y aíempre la conciencia moral y el sentimiento
religíoao han ocupado ampliae esPeras de ls preocu-

pacíón y de la aceión humanas. Todo esto ae ha re-
flejado en loa que pueden llamarae idealee de la .Edu-
cación.

Un relativiarrlo histórico eataria pronto a relegar
eatoe idealea a cada tiempo, a aquel en que Eloreéie-
ron. Y esto ea verdad en parte al menoa: Cuando Je-
nofonte, ariatócrata emígrado de Atenaa; euenta la
vida de Ciro el Grande, sobre él proyecta au propío
ideal educativo, el de lqs caball^eros atenienser^ de la
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época aristoerática. Lo que ve arruinado en su pa-

tria se le antoja vivo en el héroe persa. Es un tipo

dc caballero que, hay que recordarlo a loa distraídos,

revivírá en el caballero medieval. Fortaleza fíaica,

adiestramiento en las armas --ensayadas en la caza-,

reapecto a los mayores, lealtad, coraje en el comba-

te, eaaa son sua vírtudes.

Cuando la vida política griega cae ante el impetu
macedóníco y luego ante el romano, unoa exquiaitoa
se dari,n a proponer' otro ideal a los griegos ^---y a los
romanos, por supuesto-. l^ate ideal, el tideal del sabio
como lo califícb Gomper^ a firtes del slglo pasado, es
un ideal fundadtl en el retraímiento, en una cierta
fuga de1 mundo. 3us virtúdea son un cierbo tipo de
ascetíamo, que se `exacerba en 7oa cinicos. Es un ideal
difícíl c#e slcar►zar pcrl^que pide largo y arduo adiea-
tramiento. Hay en él una pasibn por la libertad índi-
víduai que ante ia imposibilidad de conseguírla por
el '^efiorio la busca errl la indiferencia, en el someti-
miento de las pasíonea, en la aceptación libre y cona-
ciente del Destíno. La aociedad de los sabioa antiguos
fue muchas veces inaolidaria del reato de loa hom-
bres. Sus vírtudes fueron grandea, pero en cierto
modo inhumanaa.

El Crlstianiamo recogíó toda la tradición ascética
del ideal del Sabío, pero la ímpregnó de amor. La
amístad epícítrea, amable y desintereea.da -siem-
pre se ha' etttendído mal el hedonismo antiguo- ae
potencíó di^ínamente con la earidad cristiana. El
ideal dei hornbrt erlstiano puso en el primer plano
de la vída socíal una gran eolidaridad, pero mantu-
vo, como los eabios antiguos, la tendencia, implíca-
da en su doctrina teológica, a huír del mundo, de la
carne y tambíén del Demonio.

No se trata aquí de hacer un recorrido exhaustivo
de los idealea educativos de cada época, pero sí de
apuntar que todos ellos han trafdo al hombre, en ella
educados, un logro, uría perfección, que no podemoa
conaiderar en absoluto como híjo de las circunatan-
cias históricas y sociales.

Se puede aceptar que una técnica arríncone a otra
técnica, como la lámpara eléctrica, por ejemplo, a la
vela de aebo. Pero la conducta humana, en lo que no
depende estrictamente de su hacer técnico-científico,
f no alcanza modos, maneras de comportamíento, ac-
titudea y gustos que pudiéramos tener por perdura-
bles?

Esta ea la cuestión que ahora a mí me preocupa,
y aobre la que quíero llamd,r ta atención.

Que el hombre sea un aer hiatórico no quiere decir
que todo lo que le ha pasado sólo viva en él en la Por-
ma de pasado. Ea verdad que el pasado pasado esté^,
pero, pensamoa, ^ n^ es la historia del hombre una his-
toría en la que va madurando, deaenvolviendo aus po-
sibilidades? Y no solamente el pasado está en el hom-
bre como aquello que hizo posible au presente. No so-
lamente el pasado ea la razón vital del presente, sino
que toda la vida humana ea la tela en la que ae en-
treteje, madurándose o deavaneciéndose, mejorando 0
empeorando, lo que podemos llamar la naturaleza
humana. Eso que yo he llamado los loyros humanos
son los mejores y mSs altos momentos de lo que e1
hombre ea como posibilidad. En cada logro humano,
en cada creación artiatica, en cada manera de com-

portarae frente al prójimo, en cada técnica de domi-

nio de la naturaleza o en cada manera de abrirse a

la Divinidad habrá, indudablemente, mu^ho de his-

tdrico, que con el paao del tiempo ae marchitará, ,per-

derá au vigencia e incluao su sentido, per^o de todo

ello a la concíencia vigilante le quedarán formas de

arte o de conducta que ha de tener por valederos para

todos loa tiempos. 81 no aceptamoa esto, nos aentire-

mos invadidos por una deaaliento tan aruel que hará

de nueatra vída una paslón inútíl, como ha dícho

J. P. Sartre. Eata pasión inútil^npa llevará, si tal ea

nueatro talante, a una aetitud reíigioaa, profunda y

desesperadamente religioaa, pero de una relígioaidad

ein forma definida, abiamática, que 1legaria, ei ae

apoderara de la mayoría de los seres humanos, a de-

tener la sociedad en formaa sin aentido vivo, tíbeta-

nizadaa. Bi nueatro temperamento pide acción, ei re-

aultado será la acción por la acción, como en el fas-

cismo mussoliniano.

Premitase copiar aquf unas palabras de Federíco
Fellini, el autar de las famoeas películas La ,3trada

y La dolce vita: "Como tanta gente -ha declarado

en el Swnday Timea. del 4 de diciciembre de 196U-

no tengo religíón, y aoy pasajero de una barquiohuela
que arrastra la corriente. Vívo dudoso de -mi deber,
que ea hacer pelfculas lo mejor posible. Pienao qqe
hay dignidad en hacer este trabajo, como en trabe.ja,r,
ir de caza, ser edítor, contemplar cómo pasa la vida,
volver a mirarla y luego hacer que loa demás la ^i-
ren. Asi van las coeas, pero ^ qué ea lo que tenemqs

que hacer?
Por ahora eatamoa*desnudos, indefensoa y más solos

que en tíempo alguno de la Hiatoa^ia. Eaperamos algo,
tal otro milagro, tal vez a un habitante de Marte.

^quién eabe?"
Data sincera confeaión de Feilini pone ante loa ojoe

un alma sobrecogida ante el mundo, aun para ella, ain
sentído, pero no cerrada a la eaperanza. Sin embar-
go, la frase que se le escapa, "hacer películaa lo me-
jor posible", revela en él la aceptación de maneras de
conducta deaeablea. A eso nos referimQs por lo pron-
to cuando hablamoa de logros humanos. Lo demás
de la declaración de Federico Fellini cals en estratoa

máa denaos.
Pero ai hay valores humanos creadea por el hom-

bre que son loa logroa de su naturaleza terrena, el
mundo adquiere sentido, ae colorea de vida, corre por

él sangre aana.
Voy a poner un ejemplo para concretar eataa un

poco deahilvanadas reflexíones:
La caballería medíeval nació al impulso de la san-

gre germánica. Heredó modos militarea de griegos y
romanoa. Ya hemos índícado que Jenofonte, en su

Vida de Ciro, deacribió ni máa ni menos que su ídeal
educativo, pero éste era precisamente el de los pue-
bloa guerreros de raza aria -persas y germanos ea-
tán muy próximos en la etnografia-- en la época gue-
rrera y agraria de que nacieron los grandea impe-
rios de la antigiiedad. La Edad Medía revivió aquella
cultura agraria, hasta que el comercio, la vida ciuda-
dana, la burguesía, la nueva cultura fueron deamoro-

nándola. Ahora bien, cuando leemos en Las PartidriR

de Alfonso el Sabio que el hidalgo debe ser valiente,
etcétera, notamos que requiere por último una virtud
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que ae nog antoja un logro, logro que no hay que
olvldar ni perder: el caballero ha de tener vergiienxa.
^ No ea la vergiienxa una perfección humana válida
para cualquier situación? La lealtnd también es vá-
lidad para noaotroa, aunque no estemoa en el estre-
cho círculo de una corte príncipeaca, cuyo ideal dea-
cribe Balteaar Castiglione en au Cortesano. ^ No ea
dea!eable aeaao el aosiego del hídalgo, que tan bien
hR aabído delinear Altonao Valdecaaaa en au libro
^ Arrkdast^a? •]iduchó ^ee eaeribe hay denoatando el mun-
db btrrg^udb.' i9ti iti►díviduallamo extremo noa parece
rlo' ^+e, ^ impo^ble; stno peYllicioao, pero la ho»raadex
8bt buig^^óe --j-paralela a la hanradct Ddtiaa de nuea-
ti^o prolatariárlo ^- ^ no ea deaeable ? No es que no
ptieda ha.bbr negocios ain eeriedad en la firtt^as, aín
la confian^á en el crédíto, aino que la honradez ea
Utt togrd de la eonducta, creemoe que válido para
síe^pre.

E1 propío Marx tuvo que vacilar ante la Hiatorla
del Arte. Es difícíl relatívízar y reducir a la ídeolo-
gla de claae la expreaión estétíca. Loe logroa del
arte aon perdurablea. Y haata un arte como el de
nueatroa díaa, deatruetor de las formaa tradícíonales,
ae detiene con reapeto ante loa logroa del paaado.

No aé ai he acertado a preaentar el euadro en el
que lattrge eata cueatíón. Si una sociedad eminente-
mente dominada por los valorea técnicoa o cientifi-
coa ee plahtea el problema de la educación de laa
ni^evae generacionea ^hará tabla raaa de eaoa dogros
erl la' conducta, que aon la honradez, la lealtad, la
verglienza, pars ablo referirnoa a los ejemploa adu-
cí^doe? 1 Se va a educar eólo al hambre para técníco?

Núeatra época diauelve lentamente la vid'a fami-
liár; y lo que Jovellanoa llamaba "Soeiedad", cuando
en au Diario -tan poco leido, y cuentá entre lo me-
jdi' de nueatre. literatura del aiglo xvIII- nos deacri-
biá. éómo en aua víajea por Eapafla topa en lugarea,
a vecea'peque$oe, un grupo de peraonaa con quíenea
habla de arte, de eiencia o de pol4tiea, ea decir, un
grupo de peraonaa al nível' de eu tiempo, iluatradas,
pa,ra uaar el término adecuado.

Laa inatituclonea educativae aon hoy grandes ea-
cuelas de aprendíza je técníco. ^ Dónde buacar laa ins-
titucionea en que el hombre se eduque en esoa valo-
rea a que hemos aludido? Todo queda al azar del trato
humana, del ejemplo y de la amoneatacíón privada.
Sí las gentea, las gentea mejorea por aupueato, no se
dan cuenta de esto y ai los reaponsables de la vída
pública no reapetan la vida privada, dejando un hue-
co libre en aus exigencíae, al ailencío, al buen trato
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y a la moderación, la aociedad aerá cada vez máe
masificada y aquelloa dogros palidecerán y tal vez ae
pierdan.

La vida auperíor del hombre ea una acumulación
de logroe, de perfeccíones, de aperturaa a loe valorea
más altos, pero hoy, que ae sabe más hiatoría que
nunca, ae tíene la experiencia de que más de una vez
el hambre ha olvidado lo que alguna vez alcanzó.

Para mi, el problema actusl de la educación, el
único gra,n probíema ea eata poaibilídad de olvído, en
una eociedad poderosa,mente tecníficada, maravillo-
eamente eeiiora del mundo de la naturaleza. Eae pe-
ligro de que loa logroa de la senaíbilidad, del buen
trato, de la conducta honeata y de la soledad en que
fructifica la oración, ae pierdan arrebatadoa por los
éxitoa de loa ingenieroa,^ los médicos y loe burócratas.

Eataban escritaa laa líneas que anteceden cuando
llega a mia manoe el ntlmero 2 de la reviata Proapec-
tive y en ella, página 8, la aiguiente cita del P. Da-
niélou, tan acorde con mi aetitud: "•.. quiero ocupar-
me ahora de la anguatía de1 hombre Prente a su pro-
pío poder. Píenao en Oppenheimer cuando ae dio cuen-
ta de que encarnaba'una potencía de muerte cuyaa
conaecuencías pueden aer trágicas. El hombre de 1a
técníca tíene míedo. Su miedo prooede de que día-
pone en la hora actual de medios de poder talea que
le dan la capacídad, que nunoa eatuvo al alcance del
hombre en bpoca alguna, de provocar catástrofee cóa-
mícae, de que él aeria con toda veroaimilítud la cau-
sa. Exiate hoy un problema de la reaponeabilidad mo-
ral del sabio. No ea aólo problema de hoy, por otra
parte. Leonardo de Vinci, que era ingeniero, ya re-
husó publicar loe planoe del aubmarino que habia in-
ventado, porque eatimaba eaencialmente deeleal ata-
cáramoa a un enemigo que no noa podfa ver, ain ad-
vertíraelo. Eato aupone que loe valorea de la técnica
hay que referirloa a un orden de valor que no puede
aer más que un cierto absoluto del bien y del mal,
un orden moral humano, en funcíón del cual tan aólo
la técnica puede tener aentido.

En úitimo término una manera exoluaivamente téc-
nica de ver el mundo material miamo la priva de ei^
dimenaión sacral. Puea el coamoa no ea sólo un con-
junto de fuerzas que podemoe poner a nuestro aervi-
cio. Un univerao que fuera el de la pura técníca, aerla
como un templo abandonado, vacio de una cierta pre-
sencia. Ahora bien, lo sagrado, la dimensión religio-
sa del mundo ea algo que el hombre moderno empie-
za a deaear con aed víva".

MANUEL CARDENAL IRACHETA.


